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EDWIN  MANSFIELD
(1930 - 1997)


Nació en Kingston, New York, Estados Unidos.

Estudió en la universidad Duke, donde se doctoró en 1955.


Enseñó en las universidades Carnegie Mellon y de Pensilvania.


“En lo personal, paradójicamente, era lo más distante de la innovación tecnológica. No manejaba autos, volaba cuando no podía viajar en ferrocarril, no utilizaba tarjeta de crédito ni sabía escribir a máquina. Pero nunca permitió que su aversión personal al cambio tecnológico afectara las conclusiones de sus trabajos” (Diamond, 2003).


¿Por qué los economistas nos acordamos de Mansfield? Porque “aparece en cualquier `lista corta´ de los `padres fundadores´ de la economía de la tecnología. Fue una figura principalísima en economía de la innovación, por sus trabajos tanto teóricos como empíricos… Se ubicó en el puesto número 26 entre los economistas menores de 70 años que no ganaron el premio Nobel, y el más citado en 1976, 1984, 1991 y 1992… Tuvo el coraje, algunos dirían la temeridad, de publicar estimaciones sobre cuestiones de política, aún cuando dichas estimaciones tenían fuertes limitaciones… Interactuaba con numerosos vicepresidentes a cargo de las divisiones de investigación y desarrollo de las empresas, porque a pesar de su subjetividad aprendía de ellos muchas cosas” (Diamond, 2003).

Es autor de Poder monopólico y performance económica, editor, publicado en 1963; Economía gerencial y análisis de operaciones, publicado en 1966; Investigación industrial e innovación tecnológica, que viera la luz en 1968; Economía del cambio tecnológico, también publicado en 1968; Microeconomía: teoría y aplicaciones, publicado en 1970; Investigación e innovación en la corporación moderna, publicado en 1971; Análisis económico: principios, problemas, decisiones, publicado en 1974; La producción y aplicación de la nueva tecnología industrial, que viera la luz en 1977; Estadística para los negocios y la economía: métodos y aplicaciones, publicado en 1980; y Transferencia tecnológica, productividad y política económica, publicado en 1982.

“Sus contribuciones al análisis económico pertenecen a 2 áreas: la economía del cambio tecnológico y la pedagogía de la teoría de los precios… Si, como sugiere la nueva teoría del crecimiento, el cambio tecnológico es el motor clave del crecimiento económico, entonces la economía de la tecnología debería ser uno de los campos principales del análisis económico” (Diamond, 2003).

“Entre 1975 y 1985 [sólo] 11% de los nuevos productos no podrían haberse desarrollado sin contar con investigaciones académicas inmediatamente anteriores… Salvo en las industrias farmacéutica y química, casi todas las innovaciones podrían haberse realizado aunque no contaran con protección derivada de las patentes… Los países que protegen la propiedad intelectual reciben mayor flujo de inversiones extranjeras… No es clara la verificación empírica de la hipótesis formulada por Joseph Allois Schumpeter, de que las grandes firmas innovan más que las pequeñas… Japón se focalizó más en la innovación de los procesos, Estados Unidos en la de los productos. Los japoneses fueron eficientes imitadores e implementadores de las nuevas tecnologías, pero no desarrollaron ventaja comparativa en la investigación básica… Debido a la presencia de `insoslayables incertidumbres´, no es fácil predecir en los laboratorios cuáles innovaciones van a resultar más exitosas” (Diamond, 2003).

“En la última década de su vida analizó el rol de la investigación que se realiza en el ámbito académico, en la promoción del cambio tecnológico. Hasta mediados del siglo XIX la relación entre ciencia y tecnología era débil. En promedio, la ciencia le debía más a la tecnología que lo que ésta le debía a aquella” (Diamond, 2003).
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